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En la Liturgia de hoy comenzamos con una entrada triunfal y acabamos con el relato de una muerte; aparentemente empezamos con el relato de un éxito y terminamos con el de una derrota estrepitosa. Pues bien, ni lo uno ni lo otro. Porque ni la entrada de Jesús en Jerusalén fue un triunfo, ni su muerte una derrota. Más bien, diría yo, que los significados están puestos al revés. 

Mientras subía hacia Jerusalén, Jesús era consciente de que, una vez más, la contradicción y la paradoja estaban rozando su vida. Había intentado infinitas veces enseñar a sus discípulos a «bajar», a sospechar de su deseos de ascenso y dominación y a elegir en cambio los lugares de abajo, allí donde se mueven y habitan los que carecen de poder y significatividad, los que parecen haber nacido para cargar con los pesos de otros.[footnoteRef:1] A pesar de todo el alboroto montado alrededor de él, desciende por la ladera del monte de los Olivos y Jesús es consciente que ese será su último descenso, el definitivo. Por eso para la gente pudiera parecer que era una entrada triunfal, pero él sabía qué significaba exactamente: iba a meterse en la boca más oscura del lobo más feroz, por amor al Padre y al ser humano. Y sabía, perfectamente la consecuencia definitiva. [1:  DOLORES ALEIXANDRE,RSCJ. Él sabía que estaba comenzando su último descenso. En www.religiondigital.org] 


Aquel día los apóstoles se sintieron más orgullosos que nunca de su Maestro pues, por fin, toda la gente hablaba bien de ellos, se había extendido la fama y el poder de sus milagros y había llegado ya el reconocimiento público de aquel que era del linaje real de David. Viendo a casi toda la ciudad de Jerusalén aclamando al Maestro de aquella manera, los discípulos pensaron que, por fin, había llegado el momento de hacer carrera y decidirse ya de una vez a seguir a aquel Maestro que tan buen futuro parecía prometer.

Así sería tu sentimiento, el mío… Se respira un clima de alegría. Jesús ha despertado en el corazón tantas esperanzas…, sobre todo entre la gente humilde, simple, pobre, olvidada, esa que no cuenta a los ojos del mundo. Él ha sabido comprender las miserias humanas, ha mostrado el rostro de misericordia de Dios y se ha inclinado para curar el cuerpo y el alma.

Este es Jesús. Este es su corazón atento a todos nosotros, que ve nuestras debilidades, nuestros pecados. El amor de Jesús es grande. Y, así, desciende por la ladera del Monte de los Olivos, el que recogerá su noche más trágica.

Pero ¿qué pasaría por su corazón de Jesús? La gente no lo sabía, por más veces que Jesús lo había explicado: Él iba a Jerusalén para morir, porque esa sería la consecuencia inevitable de haber vivido como vivió: iba a ser crucificado. 

Sus discípulos, ahora que están entrando en Jerusalén, siguen sin darse cuenta de lo que realmente está sucediendo, porque si no… ¿a qué esta fiesta? Pero Jesús lo consiente, es más, lo quiere: « ¡si estos callaran hasta las piedras gritarían!». Él quiere que veamos, que grabemos en nuestro corazón que ese que dentro de cinco días morirá es, efectivamente, nuestro Rey y Señor. Los discípulos no se dan cuenta todavía: con la venida del Espíritu atarán cabos y comprenderán.

Nosotros ya lo sabemos. Sí, alegría porque viene nuestro Señor y Rey. Pero, ojo, su trono será la cruz. Y Jesús en la cruz sentirá todo el peso del mal, y con la fuerza del amor de Dios lo vence, lo derrota en su resurrección. Este es el bien que Jesús nos hace a todos en el trono de la cruz. La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza, sino a la alegría, a la alegría de ser salvados y de hacer un poquito eso que ha hecho él aquel día de su muerte. ¡Salve, oh Cruz, nuestra única esperanza!

2
image1.png




